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ESCUELA-PROBLEMA. 

Miles de familias de nuestros barrios están padeciendo es­
tos días, al no encontrar escuela para suŝ hj.jos. 
Una importante entidad bancaria barcelonesa ha publicado y 
puesto de manifiesto la situación escolar de Santa Coloma. 
Con esto y otro3 datos podemos afirmar ques 

1) 

2) 

•J 

de 13.700 niños de 0 a 2 años, sólo 150 son atendidos 
en las 4 únicas guarderías existentes. 

sólo 2.800 tienen pia­do 18.000 niños de 2 a 5 añoss 
za escolar o pre-escolar. 

3) faltan más de 8.000 plazas para niños de 6 a 13 años. 
4; sólo una cuarta parte de muchachos de 14 a 17 años pue 

den cursar estudios superiores. No hay ningún Centro -
de Formación Profesional para estos muchachos. 

Constata el estudio del Banco Urquijo que "en poquísimos -
centros puede estudiarse desde parvulario hasta enseñanza-
media superior". Esto obliga al cambio de centro con los 
trastornos que, vosotros padres, conocéis bien. 
No queremos analizar el problema de la enseñanza enfocada 
como negocio ni describir los lugares en que so ubica mu­
chas veces a nuestros niños. Merecería otra página. 
LO CIERTO ES que, como cristianos, debemos hacer sentir la 
voz de la indignación y de la protesta. 
Protestamos de que estén y hayan estado tan mal previstas-
estas necesidades elementales. De que no haya existido la 
más mínimamente seria planificación en este sentido y de 
que so sigan construyendo tantísimas viviendas sin pensar 
en el colegio que van a necesitar los niños que en ellas -
van a vivir. 
¿0 es que interesa seguir manteniendo al pueblo en la igno 
rancia para aprovecharse de él? 
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evangelio del domingo 

UN POCO DE SILENCIO, PARA OÍR 

UU SORDO 

Todos los gestos de JesÚ3 son, a la vez, como parábolas. 
¿Por qué, pues, no vernos cada uno de nosotros en ese sor­
do de hoy? '.Tantos que se están como si no oyesen nada al 
encontrarse con el evangelio! Todos los que se están un a— 
ño y otro diciendo que la fe no les dice nada, que no se 
aclaran. 
Hay muchos cristianos así. Llevados por las mil voce:3 de 
la vida -esos meses por la esplosion del verano, y y?, pron 
to por las renovadas actividades y por el gozo de siempre 
de la amistad- se quedan, no obstante, sin oir la Vô . úni­
ca que les podría hacer permanecer en la fe 
¿No estamos todos un poco sordos a la voz ds Jesús? 

APARTÁNDOLO DE LA GENTE 

Quien ha estado una vez en Aiguablava,' o en cualquiera de 
las bellísimas calas de la Costa Brava, no olvidará jamás 
aquel azul, aquella transpaî encia, Pero le ha sido preci­
so "ir". Apartarse bastante de las cotidianas y cercanas 
aguas de Badalona. Cada vez que vaya a alguna playa, no po_ 
drá por menos que compararla con la de Aiguablava, ciue año 
rara,.. 
Para encontrar a Cristo, y las grandes perspectivas que 
nos ofrece el evangelio, es necesario abismarse en el si­
lencio, dejarlo de vez en vez todo un poco, hacer un es­
pacio interior, "ir" al evangelio y buscar, Los grandes 
silencios están siempre en las altas cimas. Los grandes 
paisajes exigen largas ascensiones. 
Ahora que iniciamos un nuevo curso y que pensaremos en la 
evangelización, ¿no sería oportuno prever esas excursio­
nes al evangelio, que acabaran permitiéndonos encontrar a 
Jesús y oir su voz?. 

LE METIÓ LOS DEDOS Y CON LA SALIVA... 

Aquí el evangelio se hace detallista narrándonos con por­
menores unos gestos de Jesús. Toda esta manipulación es, 
sin duda, una preparación psicológica del enfermo, como un 
signo sensible que significa lo que se está obrando y re­
clama la participación del paciente, provocándosela. 
A nosotros nos sugiere el valor que tiene el "posesionarnos" 
de Jesús, si es que queremos poseerle verdaderamente. El ver, 
el tocar, el sentir, siempre será la forma mas eficaz de en— 



cuentro de los que se aman. Sólo a copia de familiarizarnos 
con el evangelio, oiremos a Jesús, 

NOTICIAS BREVES 

^ 

Julio regresa a su tierrat Argentina, El domingo próxi­
mo, día 16, Quienes lo'hemos conocido apreciamos, junto 
a sus do oes personales, su perfecta integración a todos 
les aspectos de la pastoral de Santa Colonia. Durante su 
estancia de cuatro meses ha vivido una intensa colabora 
ción que le hace merecedor de nuestro sincero reconoci­
miento. Por esta razón, oi sábado próximo,, a las 9 no­
che,; lo vamos a despedir con la"misa qpe~celebrará con 
Jos demás curas de Santa Ccloma en la iglesia de las re_ 
ligiosas de Singuerlín, c/ Valencia ns 3. No estaría de 
más que todos, según nuestras posibilidades, le ayudara 
mos económicamente para los costosos ge.stos del retorno 
a su Patria. • • 

PARROQUIA DE SANTA MARÍA3 CAMBIO DE DOMICILIO, A partir del 
próximo domingo podremos usar parte de los locales en cons­
trucción de la c/Milá y Eontanaiss 5« Allí tendrán lugar to 
dos los servicios parroquiales siguiendo los mismos hora­
rios. Valoramos el gran servicio realizado por los locales, 
(el "sótano") cedidos generosamente durante más de dos años 
La falta de las condiciones que, en otras circunstancias ha 
bríamos considerado indispensables, ha facilitado un encuen­
tro más sencillo, más familiar y (¿cómo no?) más evangélico 
Aprovechamos esta hoja para expresar publicamente nuestro 
agradecimiento, 

DESALOJADOS POR LA FUERZA de la catedral de Málaga y contra 
la expresa voluntad del Obispo, se han visto los 70° obre­
ros de Intelhorce. Hemos hablado personalmente con el obis­
po, Ramón Buixarrais, Nos ha explicado todos los pormenores 
del encierro, la extrema delicadeza y respeto de todos los 
voluntariamente recluidos, las razones de injusticia que mo 
vieron a los obreros a semejante recurso y., sobre todo, la 
falta de verdad con que la Agencia Europa Pres ha transmití 
do las noticias mutiladas. De todos es conocida la^relación 
existente entre Europa Pres y una fuerte institución politi_ 
cc—religiosa-española, algunos de cuyos miembros han compra 
do últimamente Intelhorce de Málaga. 



Mn. PEEE ADELL VUELVE DE CHILE 

El viernes este último fuimos a recitar a Pedro Adell en 
el aeropuerto. 
Pedro Adell era vicario de Santa Coloma hace cinco años. 
Creyó que debía cruzar el atlántico y servir al pueblo 
chileno con su plena dedicación, Y lo ha hecho durante 
estos cinco últimos años. 
Su larga estancia como sacerdote on la parroquia principal 
de Santa Coloma y sus cualidades personales le granjearon 
muchas amistades entre nosotros. Por esto fue muy nutrida 
la representación de colomenses que estuvieron presentes, 
el viernes, en el aeropuerto. 
Desde el primer momento procuramos entablar conversación 
con él, 
Nuestra preocupación está centrada en Allendes 
-¿Crees que podrá alcanzar su objetivo de socialismo sin 
violencia? 
- Últimamente se está poniendo muy difícil. Hemos visto 
a los militares bailando en la cuerda floja y ellos po­
drían destruir la experiencia. 
(P02 allí hay otros que también conocen profundamente la 
situación de Chile y afirman que no es imposible que el 
actual presidente, a pesar de hacer todos los esfuerzos 
imaginables para que ellono suceda,, puede llegar a verse 
en la necesidad de emplear la fuerza del pueblo -que está 
a su lado. La misma huelga de camiones, no es huelga de 
camioneros sino huelga de grandes empresas de transportes 
apoyadas por capital estadounidense en contra de Allende). 
-¿Piensas volver a Chile? 
- Estábamos decididos a volverj pero últimamente las cir­
cunstancias concretas nos han determinado a quedarnos de­
finitivamente en Barcelona.(Nos enteramos por otras fuentes 
de que tales circunstancias hacen referencia a duras ten­
siones con un obispo tímido, indeciso e inútil). 
-¿Vas a volver a Santa Coloma? 
- Es muy difícil decidir de inmediato. Ahora estré uan se­
mana en casa de mi tía. Esta misma tarde ya tengo una reu­
nión con mis compañeros de curso. 
Dejamos a Pedro con su familia. Trae como recuerdo unas 
flechas auténticas de indios auténticos. Su mirada es lim­
pia y transparente; se clava como una flecha en lo más 
profundo de quienes se acercan a su persona. 
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